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X1 arte de curar, en 1os al-boree de la humanidad, fue
esencialmente mágico. Util-126 pocas plantas y en especial ,

psieoactivas, conocidas hoy como plantas mágicas ci psique-
déLlcas. Más tarde fue surgiendo una medicina empfrica,
que utiliz6 mucha.s plantas para e1 tratamiento de l-as más

varladas afecclones. Esta corrlente cu1min6, en e1 Vi'ejo
l{undo, en 1a famosa obra TiMATXRIA I,IEDICA'|, de Dioscórides,
publicada en eI primer siglo de la era cristiana y en la
cual se describen 1os earacteres y propiedades de numero-

sas drogas, la mayorla proveniente del reino vegetal . I.,a.

mediclna cientlflca surgid mucho más tarde. x1 s1glo
XVIII , en especial , es el que abre las puertas a1 verdadé-
ro conocimlento cientffico y aunque eL arte de curar se

perfecclona, 1as plantas siguen ocupando un puesto preemi-
nente. Ih e1 siglo XIX se formulan la.s primeras Farmaco-
pea.s, osea los textos oficiales en 1os que se incorporan
1as drogas cuyos efectos terapéuticos han sido estudiados,
de modo apropiado para esa 6poca. Hasta la década que se

inicia en 197O, alrededor del 9014 de Los medicamentos ofi-
ciales, son de orlgen vegetal.

La qufmica, por su parte, habfa realizado tamblén im-
portantes progresos durante el siglo XIX y bacia finales
de ese siglo y comienzos de1 presente se obtuvieron por
sfntesis 1os primeros fármacos artlficiaLes, entre ellos:
1a fenacina, La urotropina, e1 veronal , e1 ácldo acetil sa
licflico o aspirina. Ln la década del 30, con 1a sfntesis
de las sulfamidas, se inlcia la fructffera época de Ia qu!
mioterapia. En fa sigulente época comienza La era de los
antibióticos y terminada 1a segunda guerra mundial las con

diciones se vuelven muy favorables para el inucitado desa-
rroLl-o de La qufmica de slntesis, a ta1 punto que en pocas

décadas se transfobma radicalmente 1a terapéutica. Desde

l-a década deI 60 alrededor del 909( de 1os medicamentos ofi
siales, son de origen sint6tlco, paoando a un plano muy se

cundarlo y reducido l-os medicamentos de origen vegetal .
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Ih los rf1 timos aÍios aunqu,:' atln persiste el énfasis
la lnvestigaci-dn de 1os compuestos de sfntesis, ha ido

en

co-
brando, cada vez, mayors

medicinales y con o11o, ,

de las plantas
la fitoqufmica.

ef eqtudio
ouc 1(1 0
gimiento de

1nteh
el-

erésa pro
re.:,tr

f,os nufmicos han desarrr rado una enorme capacldad técnica
p¿)ra, a ,n::tir le una es -'uctura mo1 ecul-ar básica, obtener
decenas o centenas de derivados, con diferentes cadenas l-a
terales, todo 1o cual da 1a impresi6n de una ilimitada pro
l"iferacidn de drogas moderna¡. A partir de una sola sulfa,
con propiedades terapéuticas, se han podido obtener, For
sfntesis, centenares de eLlas, aunque no todas han podido
'rtrar al campo terap6utico; a partir de un antibistamfni-

co, se ilan obtenido miles de compuestos, de Los euales
unas pocas decenas han pasado a1 campo terapéutlco. Ill
problema fundamental- está en desarroilar nuevas estructu-
ras báslcas, con apropiadas vlrtudes terapéuticas y mlni-
mos efectos colaterales o tóxicos.

Varios de 1os c j)ftul-os de la farmacologfa, se han de
sarrollado a partir de una estructura molecuLar básica, en

contrada, en forma natural , en laguna de las drogas vegeta
les. Tal el- caso de los antimaláricos de slntesis, basa-
dos en la estructura de la quinina; de "l-os antiespasm<5di-
cos de slntesis, basaclos en la estructura de La atropina;
de 1os anestéslcos de síntesir. hasados en 1a estructura
de 1a cocalna ¿ asf, sucesivarnente.

Interés actual- de l-as plantas medlcinales

Varios son los factores que han determinado el renaci
mtento del lnterés por eI reino vegetal como fuente de me-

dicamentos. trhtre esos factores, podrfan anotarse 1os si-
guientes: I

1.- Utilidad en 1a terapéutica aetual
2.- ?ueden contener substancias de estructura qufmica no-

vedosa

3.- Pueden contener intermediarios para 1a semisÍntesis
de drogas activas
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4. - Pueden contribuir a1 meJor conocimlento flsiopatológico
- Son vaflosas en l-a medicina popular5.

1.- Plantas útltes en Ia. terapéutica actual-

Pese a 1a enorme disponibllidad de medlcamentos yr s9
bre todo, de especlalj.dades farmac6uticas, 1as plantas pue

den tener un puesto en la terapéutlca actual , hecho que se
justificarfa, por fo menosr por 1as siguientes razones:

a) Renovado ]gjgrés: cdmo en e1 caso de Ia quina y Ia qui-
nina. fras Los éxitos terapéuticos de la cloroquina y
más derivados de slntesis, en eI tratauriento de la mal-a

ria o paludlsmo, e1 uso de la quinlna pasó a1 capftulo
de la historia de la mediclna. ?ero, fendmeno b1o1ógi-
co que ahora está bastante blen estudj-ado, basta en tér-
minos moleculares, tanto'bacterias como parásitosr pu€-
den desarroflar resistencia a los guimioterápicos, es

dec.lr se van autoselecclonando 1as cepas de microorga-
nismos, con eI carácter de f!-sistencia a un determinado
compuesto qulmico. Esto ba euced.ido eon Las especles
de Plasmodium, causantes de1 paludismo, a ta1 punto que

1os antimaláricos de slntesis han perdido buena parte
de su eficacia y, en los úLtimos años, ha sido necesa-
r1o volver a recurrir a 1a qulnlna. En los moméntos ac
tuales, bay. gran demanda de este alcaloide de origen ve-
getal , sin que loe l-aboratorios de extracci6n puedan sa
tisfacer 1a creciente demanda, máxlme que e1 paludlsmo
ha vuelto a convertirse en un grave riesgo para 1a sa-
1ud humana, en las zonas tropicales. Por una parte e1

insecto transmisor, e1 &.9¡!3,]gg, se ba vuelto reslsten
te a 1os lnsectlcidas que se ban util-izado en estas rfl--
tlmas décadas yi por otra, como se mencion6 ya, eI Plasmg-
giun se ba vuelto resistente a Los antlmalárlcos de sfn
tesis.

Iroeas no superadas aún: Ia medicina tradiclonal cuenta
que se atribuyen efectos tera,-

b)
con v 'rias plantas a 1ae
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páuticos on va- -ias de las afecciones virales. Como es

bien sabido, i.a qufmica oe slntesis, hasta ahora ba te-
nido poco éxito en l-a obtencidn de drogas efectivas pa-
ra el tratamiento de 1as diversas virosis y, aunque 1a

i,,Jiunoterapia ha i1)8rado grar¡crcs 6xitos, no existen va-
cunas para todas Las enfermedades virales y por consi-
guiente subsiste 1it posibi 1ir-¿d de utilización de t'ales
p1 ilntas, como suende entre nosotros, con el- piquiyuyo o

nlgua (Margyricarpus setosos), cuyas raÍ, en lnfu-
si6n, son tilizaci ': en .,1 tratamiento sintomático del
saramplón o el ñia,:liag 'idens humilis ) , cuyas flores
y ramitas, en infusidn, se util-iza en eI tratamiento de

1a tretepa.tltis lnfecclosa o eL látex ue varias euforbia
cea, , en t:special ciel- género Croton y EIr ph orbi a que se

utiliza, en forma tópica, en eI tratamj.ento de la verru
ga vulgar.

llay que anotar, desde 1ue.;or Qu€ no existen estu-
dlos debidamente controlados, por ejemplo medlante la
investigaci6n por e1 sistema doblemente ciego, para
afirmar, de modo categ6rico cl efecto terapéuticu; no

obstante, en medicina c ,sera son utilizadas estas pl ein-

tas con aparentes resultados favorables y sobre todo
sin que se hubies€n observado efectos c<¡laterales desfa-
vorabl es.

c) Coadyuvantes de '- .s tratamientos: bay plantas que pue

den ayudar en el tratamiento de a16.^nas enfermedades,
por más que el medicamento báslco sea alguno oficial .

Ior ejemp 1o e1 caso de la guayusa (l: ex guayusa); plan-
ta que goza de fama de ser antidlab6tica y que se utili
za como coa¡lvuvante del tratamiento, sobre la base de.
la adminlstrac.¡-'6n de insulina, en 1r".r casos que se re-
quiere este medicamento de origen anim¿'i o Je l-os anti-
diabétlcos de sfntesis, otro ejemplo puecie e^n-t:;ui¡'
el de fa cala uala ) ¡3.

infuci ón de sus rizomaa se 
'-r 
til-..::r cn eI tr'¿. i;¿rmiento de
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algunas dermatopatfas, en especial de lapsoriasis,
afeccl6n que aún no tiene un tra.tamiento especffico.
Otro ejemplo podrfa ser el del matico (llgpatorium g]g-
tinosum), planta a 1a cual se le atribuyen muchas pro-
piedades terapéuticas, como antie6ptico, cicatrizante,
antiinflamatorlo y'uti-l1zada tamblén en el tratamiento
de la úlcera gástrica. Si bien es cj-erto que eI tiata-
mlento de Ia úIcera gástrica, ha progresado en forma
considerablerdurante 1os rfltimos años, l-a adlción de in
fusión de boja.s de matico, a1 parecer, ayuda aL trata-
miento que se realizan con 1as drogas ,oficiales. I'ara
no abundar en ejemplos mencionaré dos más, relaciona.das
con plantas alimenticias y que con ta1 propdsito se hfn
utilizado por cientos o miles de años. A1 tomate de éf
boI (Cypbomandra betacea) que al parecer, su lngestidn,
hace disminuir la eoncentraci6n hemática. de colesterol
y triglicéridos y 1a mashua (f1sggol*. tuberosum), cu-
ya ingesti6n, tendrfa resultados favorables en la hiper
trofia prostática.

d) Utiles en afecciones feves: afecciones leves , que son

las más comunes y frecuentes, como simples resfrfos co-
munes, gripes, diarreas leves y otras, ceden con poco

o ningún tratamiento, ayudan 1as medidas higiénicas y

dietéticae y pueden contribuir a mejorar el- estado del
paciente álgunas infusiones o tisanas de drogas vegeta-
1es, muy conocidas en l-a práctica diarla de la medicina
casera. F,n este campo podrfar mencionarse numerosas es-
pecies.

2.- Plantas con nuevos modelos mol-eculares

Se mencionó ántes que algunas substancia.s como 1a qui
nlna, la troplna, la cocafna, han servido como modelo para
1a slntesis de nuevas drogas y medicamentos. Este capftu-
l-o no puede conslderarse, en modo alguno, concluj-do. las
investlgaciones fitoqufmlcas efectuadas d.urante 1as dos ú1

timas d6cadas, han descubierto numerosos alca.loides y



otras substancias farrna.codjY'{''i.o,'mente activasr Que actr eI
mente están en proceso oe estudio y que pueden servir de

model-os para nuev¿rs substancias de sfntesis.

6

1as 1,1antas que err rás dos úf timos décadas han

1a. terapia oficial , puede menclo¡arse a l-a
(sin. : í)r, ift¿¡.n1hus roseus ); de Ia cual se han

Entre
entrado en

Vinca rosea
obtenido varios aLcal-oides con activida.cl anticancerfgena,
en especial antileucémica. los dos alcal-oides prjncÍpal es,
constituyen un nuevo modelo molecular. La qulnrica de.sfn-
tesis está tratando rie ot,tener compuestos simllares.

la
[s interesantc ::notar que vi¡lol es un¿r liianta que ]:a

sldo utilizad'¿ en medicina tradlciona.l-r por mj-l-es cie años
y que una de sus princii lndicacionel :ra como antidia
bética. Cua.ndo en .l-a déuao¿,. ci ' 50 se hicieron 1os prinre-
ros estudios c-.-err tf f 1cos, no se confirmd riÍcha acl,: ,¡idad
en conejos, pero muy pronto se observó que los extractos
producfan una rápida dismlnucidn de 1os 91óbu1os hr 'eos

de la sangre, de donde surg16 la idea de su posi.1 - aplica
ción er¡ La 1er¡cemi,.

J.- 0btenci6n de int"rmedi.ari' ,irf¡nicos

11 descubrimiento de La cortlsona e hidrocortisona,
como hormonas natural-es y que desempeñan mú1tipIes funcio-
nes en el organismo, abrió un enorme campo a Ia fisiología,
1a terapéutlca y concomitantemente a la qulmica de sínte-
sis y de semisfntesis.

].',a sfntesis ¡.i e i núc1eo esteroid;', . , de1 cual d,",'ivan
los diferentes corticcesteroides asf con, o estrógeriu- y prg
gestágenos de uso terapéutioo, no es fáci1 y sobre tod.o no

es económico. Sq elcorrt¡ó que en la n; 'ura1eza, on relgu-
nas p1 antas, existla ef núcleo básico y fior conslgulente se
efeetuaro¡¡ l-os estu«iios necesarj-os y sobre esa base se ha
desamol 1a.do una. am¡rlia lndustria extracLiva, en primer 1u
gar y de semlslntes,is, como consecuencia. Vol vrer¡clo sobre
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las tradiciones de p1 antas medicinales mexicanas, se des-
cubrid que en los yames, plantas pertenecientes a1 géne-

ro D!rys, se encontraba una genina apropiada para 1a
semisfntesis de hormonas; posteriorrnente se encontró en

plantas de1 género &g:9. ¡e éstas la que más se ha uti-
lizado es la especie que crece en el- Afrlca 1a Agave gisg-
1ana.

No sdfo las ])ioscoreáceas Agaváceas contlenen até?t I -

nas y saponinas; hay muctlas otras plantas que poseen tam-
bién estas sut'stanclas. It¡tre nosotros varias p1 antas ban
sido conocidas desde tiempo inrremorial por 1a propiedad de
producir espuma y efectos tóxicos. Una de ellas es l-a so-
lanacea conocida con el- nombre vulgar de huapa.g (Sol-anum

marginatum). Ista planta tiene un al-to contenido en sola-
sodina que es otro intermediario para 1a semisfntesls de
corticoesteroide. lir, 'años reeientes l-a Casa Ivierck

ha instal-ado en nuestro pafs una planta pa.ra la extraccidn
de tal substancia y ha desarrollado 1as correspondlentes
técnlcas de cultivo para obtener la suficiente materj-a pri
ma. Este es otro capltulo importante abierto a nuevas in-
v es t igac ion es .

Yaldría 1a pena, revisar l-os estudios que se hubiesen

hecho en riuestro país e*- en .e1 extran jero sobre otras espe-
cÍes de1 género Agave y 1as varledades que existen en e1

flcuador y de "ser necesarlo efectuar 1as correspondientes
lnvestlgaciones fitoquímicas .

Asf mismo serla interesante estudiar 1as saponinas de

la quinua, eI chocho y otras plantas que bien podrfan cons

tituirse en fuente de nuevos intermedlarlos qufmlcos.

4.- PLantas oue nueden contribuir al conocimiento fi-
slopatol.6p.ico

E1 concepto de t'receptores qufmicosil de membrana o

intraceluLa.res ha sido muy fecundo en e1 campo de la fisio
logfa y sobre todo de la. farma.cologfa. I'ara que una subs-
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tancia pueda desarrollar un efecto farma.cooü:ámj-co, es nece

sario (;ue se una a mol. éculas especf f-icas, localiz;ada.s en

el exterior rl c las memhra.nas celulare s o "n su interior,
un1óo lnestable de la que resul-ta la activación cie difereg
tes sistemas bioc.lufmicc,s que clan por consncur ncia e1 fen6-
meno f isloldgic , farmacol-ógico. las su).',st;,ncias que pro
duce el prolro organlsmor como hormona.s y las ahora flama-
clas ilmediadoras LÍmicastr actúan a través de este meeani.s-

r¡o lnicial . i\ veces el c,rganismo pro(iuüe un mediador qul-
mico en exagerada cantic.,ad, produciéndose estados patológ1
c os. i'ara olenciona.r un e j emp1o, e1 de 1a tr.,r,-,dt¡sc1ón exage

racia cle histamlna en ciertos fenómr-'¡ros a1 6r gieos. El anti
tristanrfnlco, ob l,enido por sfntesis, bloquea l<¡s receptores
normal es de la histamina y deja sin efecto a ese exeeso de

nrediador quÍmioo.

De tiempo atrás se ban cc,nocldo los efectos farmacodi
námicos de subst¿¡ncias corno la nicotina.r obtenida del ta't ¡
co o Ia rnuscarina obtenlda de un hongo de1 género l'juscar-ta.
Ahora se sabe que estas substanclas son capaces -- bloquear,
selectivamente, dos recuptores diferento: de 1a acetilcoli-
na, a nivel de 1a fibra oüsc..-.¿1r estr iaci¿L y o [ras célu]-as .

ir'n igual forlra se ha descubierto que la estricnina b1 oquea
el efecto cie otro mediacior qufmico el ácidc gama aminobutÍ
1ico, que actúa a nivel de ciertas neuronas. Varios alca-
loides y otras substancias de r,rigen veso+. 'l han servido
para a.clarar el u¡ecanismo de acelón normri ; yatoldgica de

varios mediadores qLrlmJ.c,.,s.

Ih 1os últimos años el- slsterr¡a nerviost uentral ha sl
do el ob jetivo de numerosos estud ios hi¡rbidiitlose encontrado
q ue sn 61 lntervlenen varios merliadores quftiricr-rs, d.e na lu-
ral-eza química muy variada entre e1., osr f ,&rá citar un e jem

pl o, e1 de 1os pol 1péptidos endorfínlcos, cuya actividad
es bloqueada por 1a morfina y otros alcaloldes parecidos.

En definitiva,
mejor entencrimiento
cundarlamente quizá,

fitoqufmica puede contribuir
l-a fisiol-ogía y la patologla
la sfntesis de nuevas drogas

IA
de

a

¿r Un

y se-
con
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5,- Ilantas v¡11 iosas en medlclna pc¡pul-ar

Todo ef maravilloso progreso de Ia qulmica de slntesis
y de Ia clencia en general , por desgracia, no ha servido
para allviar y curar a todos ]os et:fermos d.e1 mundo. De

acuerdo a encuestas y otras lnvestlgaciones realizadas er¡

diversos pafses, se ha encontrado que Ia mediclna clentffi
ca o medicina oflcial , en 1os pafses del Tercer ltlundor'siE
ve s61o a una minorfa, evaluada en un J0 a un 10)ó de Ia pg

blación total , mientras eL resto tiene que atender sus ne-
cesldades de salud mediante 1os procedimientos de l-a llama
da mediclna tradiconal , medicina aborigen o medicina popu-

1ar, la misma que se basa esencialmente en eI empleo de

plantas medicinales de muy b-ajo costo y fácilmente accesl-
b1 es a toda la pób1ación.

A partir de 1977 1a Organiza.cíón llundia1 de 1a Salud
ba estimulado eI estudio de la meoicina tradiclonaJ-, con

miras a obtener los beneficlos que eI1a pueda dar, evitan-
do 1o de irracional o nocivo, que en otros aspectos puede

tener dicha medicina.. Con miras a c.umplir esa meta de: "sa
1ud para todos en e1 año 2.000r', la CliS ha sugerido a Los
goblernos el tratar de incorporar en 1os procedimientos de

la atenclón primaria de salud, Ios aspec'bos favorabl-es de

la medicina tradlcional y en especial deL uso de 1as p1.an-

tas medlclnales. Un breve lnventario de estas.pla.ntas, en

tre 90 pafses miembros de 1as Naciones Unidas, dio l-a enor
me eifra de más de 20.000 especles medf.*BBl"EBf"entre las
cuales, en una Lista iniciaL de aquel-los qüe han demostra-
do efectos farma.cológicos y que son más ampliamente utili-
zadas se encuentran alrededor de 250 plantas. Es probabJ_e

que cuando se efectúen estudios en profundidad de dichas
especies surjan algunas de alto interás y que puedan ser-
v1r a la terapdutiea futura. Pero aún sin tomar en consl-
deración este aspecto, esas 20.000 y más plantas están sir.
viendo, con mayor o menor efectividad, a atender la saLud
de la mayor parte de 1a humanidad.

propiedades terapéuticas.
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Otro aspecto que hace de utllidad práctica ef empleo

de 1as plantas medicinal-es es su bajo costo, en comparación
aL elevado costo que van adquiriendo cada uno de 1os nuevos
medicamentos de sfntesls, a ta1 punto que se vuelven total
mente lnaecesibles para Ias grandes mayorfas populares.

Flnalmente hay otra conslderación eU.favor de1 empteo
resul- tan

de plantas medicinales, cuando éstas lndispensables.
T,as drogas de sfntesls, por 1o general , son muy potentes
en sus efectos farmacodinámicos; pero asl como son muy ac-
tlvas en el efecto terapéutlco deseado, 1a mayorfa es tam-
bién potente en sus efectos colateraLes, la mayorfa de 1oq
cuales pueden ser pe1 igrosos y nocivos. E1 médico tiene
que contrabal-ancear Los méritos teraJréuticos frente a 1os
riesgos de los efectos indeseables. for 1o contrario¡ 1as
plantas, salvo excepcione§, no tlenen una gran potencia te
rapéutica, pero tampoco tlenefr muy intensos o graves efec-
tos colaterales y por consiguiente su manejo dlrecto, en

1a medlcina casera, ofrece pocos riesgos.

Existe pues un amplio campo para 1a investlgación fl-
toqulmlca de aguellos centenares de plantas que se utlllza
en nuestra medicina popular; por Lo menos para confirmar
Ia presencia de grupos qulmicos que puedan bacer presumir
efectos farmacodinámicos, como es eI caso de alealoides,
glucósldos en menor proporci6n, aceltes esenciales y otras
substancias.

Hay algunas plantas que aparecen citadas en textos y

publicaciones sobre medicina popular correspondientes a va
rios pafses. Por ejemplo la chilca (Baccharis sps.) se ha
utll1zado en Col ombia, Ecuador, !erú, Chile, etc. y al pa-
recer, no ha sldo objeto de un estudlo slstemático. Igual
cosa podrfa decirse,del matico (E\rBatorium sps.) empleada
desde tiempos lnmemoriaLes con varias lndicaciones terapéu
ticas, incluyendo la rllcera páptica. Se 1o emplea tanto
por vfa oral como t6pico.

i

t



OTROS CAMPOS DE INTERI§ PA.RA IA FITOQUIMICA

Aunque 1a fitoqufnlca tiene especial interds en e1 cam

po de las plantas medicinales, no hay raz6n para limltarla
a sdlo este ámblto. Entre otros pueden anotarse Ios sigulm
tes campoé de lnterés: ,,7

1. Plantas de interés para 1a lndustria.- Hay algunas in-
dustrlas en las que interesan productos de extracción,i ve

getal . Entre estae pueden menclonarse 1as lndustrlae
que requleren col-orantes para bebldas refrescantes, co!
flterfa, alimentos en conserva, etc. La mayorfa de 1os

colorantes que se ha¡ utl1 izado son derivados del petr§
1eo y otros mlnerales. Un número crecido de tales colo
rantes, han sido puestos en lista de eubstanclas prohi-
bldag por eI tr'ood ándl-Drug,-ldminlstratlon, de los Está-
doe Unldos, por tener prdíiedades eancerfgenas. Otros
colorantes como 1a tartrazlna o rojo N9 !, aunque no eg

tá entre 1os cancerfgenos, produce sensibilización a1ár
glca o da reacclones cruzadas en pacientes senslblliza-
dos a 1a asplrina y otros analgésicos. Por dstas y

otras razones hay interés por parte de la industria, de

dlsponer de colorantes lnocuos para Ia salud bumana,

histe ya una lndustria extractora del- colorante del
achlote (¡txa orellana
zando a utJrllzarse tamblén el colorante rojo morado de1

sangoracbe o ataco morado (Amarantbus caudatus), que en

tre nosotros se ut11iza, por su colorante' para la pre-
paracidn de 1a ma,zamorra morada, tan cláslco postre del
dla 2 de noviembre.

Iamblén lnteresa¡ colorantes amarlllos de orlgen
vegetal como adltÍvos a 1os alimentos balanceadoe de

1as gal11nas,
1os huevos.

Ipára ayudar a 1a coloracldn d,e 1a yema de

Asl mlemo lnteresan ciertas enzimas contenldas en el
gunos vegetales, como en La papaya antes de que 11egue

- 11 - .

); en algunos pafses está comen-



a su completa madurez. I,a papafna se utlliza
ampliamente como suavlzador de 1a carne.

2. llantas allmentisrqs lgllo_Iqqgs q sutulil,izadas.- Uno de

1os más grandes problemas médico-soeiales de1 mundo ac-
tua1, en es¡ec{?¿r$B} Tercer Mundo, es e1 de la desnu-
trieión, en' de los nlños menores de 5 años de
edad. Aunque 1a so1uc16n de este complejo problema no
es simple, 1a fitoqufmica puede contribuj-r con Ia inves
tlgacidn apropiada de plantas que en Ia actualid.ad. no

se utllizan en la al-imentaclón o están subutll-izadas,
pese a que existen tradlciones de cientos o ml1es de

a,ños sobre sus ventajas nutrltivas.

Dos tipos de vegetales merecer especial atencl6n:
1as plantas rieas en protefnas, entre l-as cual-es se des

tacan 1as leguminosae, úti'ies tanto para 1a al lmentacidn
humana como para l-a al lmentaclón de 1os animales domés-
t1cos. Existen legumlnosae como e1 ch oeho (lupinus mu-

tabllis)r 9ü€ tendrfa grandes nerspectlvas de utlllzacidn
en raz6n de ser su grano el de más a.lto contenido de prg
telnas, incluslve mayor que e1 de la soya. Dentro de es

te mismo gxupo podrían cons.iderarse plantas pertenecien
tes a las famllias de las Amarantháceas y de 1as Cheno-
podiáceas entre las cuales se encuentran : -trceies como

el sangorache ya mencionado y 1a quinua ( Ch enopodium

E'1 otro grupo prioritario de investigacidn son las
plantas que podrfan consldexarse dentro de 1a categorfa

I
de Ias oleaglnos"B*,EBI6E |gs cuales se encuentra un

crecido número de Pálmáeeas, cuya almendra es muy rica
en aceites comestibles.

- l¿ -

qulnoa) que a,unque tlene un contenido en protefnas menor
que eI de las legumlnosas, en cambio, su protefna es la
de más alto valor biológico, pues su composición en ami-
noácldoe es la más cercana a 1as necesidades bumanas.

Aunque e1 problema de ]a desnutricldn en casi todo
el mundo es ca1órico-protelco, e1 mayor déficj-t se regis
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tra en e1 aporte de protefnas y J-fpldos; por esta raz6n
tendrfan prloridad 1as plantas pertenecientes a 1os gru
pos antes lndlcados.

LYI conclusidn en un pals como el Ecuador, ublcado
en la.región troplcal y por 1o mlsmor.con una densldad
florfstlca muy a1ta, que 1e permlte dlsponer de una f1o
ra tan variada, entre 1a cual no escasean l-as plantas
de lnterés mddico, lndustrlal o aI lmentarlo, hay amplto
campo para e1 desarrollo de numerosos programas de in-
veÉtlgacl 6n fitoqulmlca.

I


